
James R. Zimbelman y Tracy K.P. Gregg (eds.)
(2000). Environmental effects on volcanic erup-
tions: From deep oceans to deep space. Kluwer
Academic/Plenum Plublishing, Nueva York, 260
pp. (ISBN 0-306-46233-8)

La carrera espacial ha abierto nuevas perspectivas
para todas las ramas de la ciencia. En este sentido, uno
de los retos más apasionantes que tienen ante sí las
ciencias de la tierra actualmente es la posibilidad de
utilizar su metodología y sus técnicas de modelización
más allá de nuestro propio planeta. La Planetología ha
dejado de ser ya una ciencia emergente por poseer un
cuerpo doctrinal multidisciplinar de primera magni-
tud: a pesar de que apenas se ha empezado a “rozar”
tecnológicamente otros planetas, la “invasión” de pu-
blicaciones en las últimas dos décadas sobre “otros
mundos” es verdaderamente impresionante.

Quizás de todas las ciencias de la tierra, la Vol-
canología, junto con la Tectónica y la Geomorfolo-
gía, son las que han empezado a copar los lugares
más sobresalientes.

El libro que presentamos aquí, todo un tratado
de volcanología planetaria comparada, es precisa-
mente fruto de esta apasionante convergencia. Se
trata de una versión selecta y más completa de las
contribuciones que se hicieron en el encuentro
anual de la Geological Society of America bajo el
título genérico “Volcanic eruptions in diverse envi-
ronments”, celebrada en Salt Lake City, Utah, en
1997, donde se expusieron y analizaron los datos y
resultados de los últimos proyectos espaciales
en relación con la fenomeno-
logía volcáni-

ca.

Cada actividad volcánica tiene lugar dentro de un
medio ambiente característico, y éste se suele ver co-
mo un mero telón de fondo para los procesos erupti-
vos. Sin embargo, el objetivo fundamental de este li-
bro es aportar, a lo largo de sus nueve capítulos, las
pruebas suficientes para establecer una relación fir-
me de los efectos del medio ambiente sobre las erup-
ciones volcánicas. En otras palabras, el medio am-
biente donde se produce una erupción es una factor
significativo, y probablemente de control, no sólo de
la erupción resultante, sino también de los tipos de
erupción y consecuentemente de sus productos.

El capítulo 1, “Volcanic diversity throughout
the solar system” (J.R. Zimbelman y T.K.P. Gregg)
sirve de introducción general al problema. En él se
consideran los efectos del medio ambiente sobre el
volcanismo, analizando una serie de factores am-
bientales que determinan la fenomenología eruptiva
(temperatura, presión, gravedad, pendiente y desi-
gualdades del terreno, meteorología y composición
de la roca encajante y de la atmósfera, entre otros).
También se estudia la composición y reología de la
lava, los estilos de emplazamiento, finalizando con
el impacto ambiental del volcanismo.

En el capítulo 2, “Subaerial terrestrial volca-
nism: eruptions in our own backyard” (J.R. Zimbel-
man, S.A. Fagents, T.K.P. Gregg, C.R. Manley y
S.K. Rowland) se estudian las características del
volcanismo subaéreo más inmediato, es decir, el te-
rrestre: la generación de magmas y las condiciones
de ascenso, el marco global dentro de la tectónica
de placas y los puntos calientes, las erupciones efu-
sivas y explosivas, las grandes provincias ígneas y
la interacciones volcanismo-medio ambiente.

El capítulo 3, "Fire and ice: volcanism and ice
interactions on Earth and Mars” (M.G. Chapman,
C.C. Allen, M.T. Gudmundsson, V.C. Gulick, S.P.
Jakobsson, B.K. Lucchitta, I.P. Skilling, y R.B.
Waitt) analiza las interacciones del volcanismo y el
glaciarismo sobre la Tierra y Marte. Se estudian, así,
erupciones tan significativas como la del Nevado del
Ruiz (Colombia) y del Gjálp, Vatnojökull (Islandia)
como ejemplos de volcanismo bajo hielo alpino y
bajo un manto helado, respectivamente. También se
analiza el volcanismo subglacial (dorsales hialoclás-
ticas, tuyas, lahares y jökulhlaups, cráteres freáticos,
así como las interacciones volcanismo/agua subte-
rránea y las perturbaciones nieve/hielo) tanto en la
Tierra como en Marte.

El capítulo 4, “Volcanism on the red planet:
Mars” (R.Greeley, S.A. Fagents, N.T. Bridges,
D.A. Crown, L.S. Crumpler, P.J. Mouginis-Mark y
J.R. Zimbelman), está dedicado expresamente al
volcanismo en Marte: su composición, influencia
del medio ambiente sobre el volcanismo, los gran-
des escudos volcánicos, las paterae de las tierras al-
tas, los pequeños edificios volcánicos y las llanuras,
así como los procesos de desgasificación.

El capítulo 5, “Volcanism on Earth's seafloor
and Venus” (E. Grosfils, J. Aubele, L. Crumpler, T.
Gregg y S. Sakimoto) considera las equivalencias
entre el fondo oceánico terrestre y la superficie ve-
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nusiana, estudiado comparativamente el volcanismo
submarino de la Tierra y el de Venus, analizando
los estilos volcánicos, intrusiones, erupciones efusi-
vas y eventos explosivos.

El capítulo 6, “Moon and Mercury: Determining
the environment of volcanism in early planetary his-
tory” (J.W. Head, III, L. Wilson, M. Robinson, H.
Hiesinger, C. Weitz y A. Yingst), estudia fundamen-
talmente el volcanismo lunar, y en un breve apartado
final el de Mercurio. Se analiza la morfología volcá-
nica de la Luna, su volcanismo hialoclástico y exte-
rior a los maria, el reconocimiento y valoración de los
criptomaria, las lagunas de lava y los maria conti-
guos, los efectos de una corteza global primaria de
baja densidad, y las condiciones de las erupciones lu-
nares. Tras un breve análisis del volcanismo mercu-
riano, se estudian las influencia ambientales.

El capítulo 7, “Extreme volcanism on Jupiter's
moon Io” (A.S. McEwen, R. Lopes-Gautier, L.
Keszthelyi y S.W. Kieffer) analiza el volcanismo de
la luna joviana Ío, lugar donde se detectó por pri-
mera vez una erupción volcánica fuera de la Tierra
y uno de los cuerpos planetarios más interesantes.
Se estudian sus puntos calientes y penachos, sus po-
sibles flujos y lagunas de azufre, y la distribución
global de su actividad volcánica.

El capítulo 8, “Exotic lava flows” (H. Pinkerton,
D.A. Williams, S. Fagents, L. Prockter y P. Schenk)
estudia las corrientes lávicas exóticas como las lavas
frías (carbonatitas), la lava primitiva (komatiitas), y
el hielo como fenómeno lávico (criovolcanismo). 

El libro se cierra con el capítulo 9, “Volcanic
vestiges: pulling it all together” (T.K.P. Gregg y
J.R. Zimbelman) donde se analiza los vestigios vol-
cánicos, los modelos así como las intrusiones mag-
máticas, remitiendo en numerosas ocasiones a algu-
no de los capítulos precedentes.

Este libro realmente no es de fácil lectura, espe-
cialmente para los “no iniciados”. De hecho está con-
siderado como texto para un curso avanzado de vol-
canología o geología planetaria. El tratamiento se va
endureciendo conforme se progresa, desde los aspec-
tos más básicos del volcanismo hasta las formulacio-
nes físico-matemáticas del último capítulo. Sin em-
bargo, aunque existen apartados con una densidad de
información y datos específicos que llegan a desbor-
dar el interés general y que sólo podrán agradecer los
auténticos especialistas, siempre podremos extraer de
la mayoría de ellos muchas ideas que redundarán en
nuestra formación científica, y en el tratamiento que
le daremos a los procesos volcánicos en el aula.

Una cosa sí resulta indiscutible: tras su lectura,
cualquiera que sea su nivel de profundización, será
imposible volver a ver la volcanología, incluso para
aquéllos que tenemos la suerte de vivir en un am-
biente volcánico, con la simplicidad con la que la
suelen tratar en la gran mayoría de los libros de ge-
ología general, y no digamos nada de los de educa-
ción secundaria.

Cándido Manuel García Cruz
Miembro de INHIGEO

Emilio Pedrinaci (2001). “Los procesos geológicos
internos”. Editorial Síntesis, Madrid, Práctica
Educativa, nº 3, Colección DCE (Didáctica de las
Ciencias Experimentales). 222 páginas, ISBN 84-
7738-819-9.

Son muchos y muy buenos los libros publicados
en español sobre los llamados procesos geológicos in-
ternos. Pero, sin embargo, es escasa la producción es-
crita sobre cómo enseñar a los alumnos, tanto de pri-
maria, como de secundaria obligatoria y posobligatoria
los procesos geológicos internos. Este hecho no es pu-
ramente casual. Todavía persiste en la mente de mu-
chos profesores que, para enseñar bien, basta con “re-
sumir” para los alumnos los contenidos universitarios
de una ciencia. Y en el caso de las Ciencias de la Tie-
rra, este modo de pensar es mucho más frecuente de lo
que se cree. El inductivismo vulgar ha infectado mu-
cho más de lo que se cree la mente y la práctica educa-
tiva en el ámbito del conocimiento científico. Y aun-
que a lo largo de los Simposios de AEPECT y de las
páginas de Enseñanza de las Ciencias de la Tierra esta
cantinela esté siempre presente, la tentación de caer en
el simplismo de la mera transmisión de conocimientos
elaborados está muy presente.

Desde hace muchos años, la preocupación por la
enseñanza constructivista de los procesos geológicos
internos está muy presente en la mente y la práctica en
el aula de Emilio Pedrinaci, nuestro flamante presiden-
te de AEPECT. Recuerdo que hace ya más de diez
años nos encontramos en uno de los primeros Simpo-
sios de Enseñanza de la Geología y hablamos larga-
mente de la dificultad que tienen los alumnos para asi-
milar una interpretación ajustada de los complejos
procesos geológicos que afectan al interior de la Tierra.
Es más: en esos años descubríamos que esas mismas
dificultades de comprensión aparecían a todo lo largo y
ancho de la Historia de la Geología. ¿Por qué -nos pre-
guntábamos -hay una teoría de la sedimentación desde
el siglo XVII pero no hubo una teoría convincente y
fundamentada sobre la formación de las montañas has-
ta el siglo XIX?¿Por qué se mantuvo durante tantos si-

81Enseñanza de las Ciencias de la Tierra, 2001 (9.1)



glos una explicación para la degeneración de la Tierra
y no se presentaron teorías sobre el rejuvenecimiento y
la construcción del relieve? ¿Qué obstáculos epistemo-
lógicos -Emilio había ya leído a Bachelard - impiden
que los alumnos comprendan adecuadamente lo que
significa la lentitud, magnitud y mecanismos de la for-
mación de las cordilleras? Si los alumnos y alumnas
adquiriesen en secundaria - soñábamos - una estructura
mental capaz de explicar los complejos procesos de
construcción del relieve por procesos geológicos inter-
nos, habríamos formado auténticos protogeólogos. Es
decir, jóvenes con un arsenal epistemológico que no
solo les permitiría interpretar una cordillera, sino tam-
bién podrían interpretar otros fenómenos biológicos, fí-
sicos y químicos e incluso sociales. Serían estudiantes
que habrían adquirido la convicción de que este planeta
nuestro (y los procesos sociales que en él ocurren) no
está marcado por la degradación progresiva irreversible
y el desorden irreparable. Tendrían la convicción de
que los humanos hemos de poner en práctica, colabo-
rando con la naturaleza, la capacidad de reelaboración,
reconstrucción y cambio de las condiciones naturales
para hacer de la Tierra, entre todos, un planeta huma-
no.

El modo de llegar a unas estrategias didácticas
fundamentadas científicamente no puede prescindir
de la Historia de la Geología. Esta nos introduce, no
solo en la historia de las teorías sobre la formación
de las montañas, sino también -lo cual es más im-
portante -en los silencios, los problemas no resuel-
tos, los caminos de búsqueda erróneos. La “Evolu-
ción histórica de las ideas acerca de la dinámica
terrestre” es uno de los capítulos más importantes
dentro del proceso de búsqueda de las estrategias
educativas apropiadas de las que se ocupa este libro.

Esto lleva al capítulo siguiente: “Dificultades
para el aprendizaje de la dinámica terrestre” en el
que se sistematizan las aportaciones del análisis his-
tórico y epistemológico y el de las representaciones
mentales de los alumnos sobre los procesos geoló-
gicos internos, que conducen a una síntesis integra-
dora del marco de las resistencias para la aceptación
inconsciente de una imagen cambiante de la Tierra.

Con estos elementos, el profesorado tiene ya en
su mano las herramientas necesarias que permiten
secuenciar y organizar los contenidos (conceptuales,
procedimentales y actitudinales) referentes a los pro-
cesos geológicos internos en Educación Secundaria.

No podían faltar en este libro destinado al pro-
fesorado en ejercicio unas orientaciones didácticas
y metodológicas, así como algunos ejemplos  para
elaborar los propios recursos de aula. El autor tiene
muy claro que el profesorado no debe ser un “apli-
cador de recetas” sino un profesional creativo, inno-
vador y reflexivo sobre la propia práctica educativa.

Una selecta colección de lecturas recomenda-
das, unas innovadoras propuestas para Internet, así
como una amplia bibliografía completan este exce-
lente trabajo que, sin duda, será de gran utilidad pa-
ra la formación de profesionales de la enseñanza de
las Ciencias de la Tierra

Leandro Sequeiros

DOS OBRAS SOBRE EL BICENTENARIO DE
JAMES HUTTON Y CHARLES LYELL

En 1997 se celebraron dos simposios patrocina-
dos por la Geological Society de Londres y la Ro-
yal Society de Edimburgo para conmemorar el fa-
llecimiento de James Hutton (1726-1797) y el
nacimiento de Charles Lyell (1797-1875). Con las
contribuciones a estos encuentros se han editado
sendos libros que han venido a enriquecer de una
forma altamente significativa el fondo bibliográfico
de la historia de las ciencias de la tierra.

Entre los participantes, en ambos casos, se en-
cuentran, por un lado, figuras de sobra conocidas de
la historiografía geológica, como pueden ser Joe
Burchfield, Dennis R. Dean, Robert H. Dott, Jr.,
Anthony Hallam, Donald B. McIntyre, Martin S.J.
Rudwick, o Leonard G. Wilson, y, por otro, persona-
lidades relevantes en diferentes campos de las cien-
cias de la tierra, como Don L. Anderson, William A.
Berggren, Ursula B. Marvin o Peter J. Wyllie.

Estas dos obras, en esmeradas ediciones de la
Geological Society de Londres con una gran cali-
dad iconográfica, y especialmente por su selecto
contenido, son piezas fundamentales para profundi-
zar en las ideas y conocer mejor el legado de los
que hicieron del principio de uniformidad la base de
las interpretaciones geológicas, contribuyendo de
una forma decisiva a la ruptura prácticamente defi-
niva con la teología natural.

Derek J. Blundell y Andrew C. Scott (eds.)
(1998). Lyell: The past is the key to the present. Ge-
ological Society of London, Special Publication
No. 143, 376 págs. (ISBN 1-86239-018-5)

Este volumen dedicado a Charles Lyell es esen-
cialmente historiográfico. En él se revisa su obra y
su época, sus relaciones con la Geological Society,
sus viajes, la recepción de sus ideas en la Europa
continental, su influencia en el desarrollo y moder-
nización de diferentes aspectos de las ciencias geo-
lógicas (como la sedimentología, la cronoestratigra-
fía, la evolución orgánica, el tiempo geológico, las
glaciaciones y cambios climáticos, y la hidrogeolo-
gía), analizándose por último su legado.

Contenido:

Introduction

I. The life and influence of Lyell
M.J.S. Rudwick. Lyell and the Principles of
Geology.
J.C. Thackray. Charles Lyell and the Geologi-
cal Society.
L.G. Wilson. Lyell: the man and his times.
E. Vaccari. Lyell’s reception on the continent
of Europe: a contribution to an open historio-
graphical problem.
R.H. Dott, Jr. Charles Lyell’s debt to North
America: his lectures and travels from 1841 to
1853.
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G.M. Friedman. Charles Lyell in New York
State.
C. Cohen. Charles Lyell and the evidence of
the antiquity of man.

II. Lyell and the development of geological scien-
ce

M.R. Leeder. Lyell’s Principles of Geology:
foundations of sedimentology.
W.A. Berggren. The Cenozoic Era: Lyellian
(chrono)stratigraphy and nomenclatural reform
at the millennium.
A. Hallam. Lyell’s views on organic progres-
sion, evolution and extinction.
J.D. Burchfield. The age of the Earth and the
invention of geological time.
P.J. Boylan. Lyell and the dilemma of Quater-
nary glaciation.
J.R. Fleming. Charles Lyell and climatic chan-
ge: speculation and certainty.
V.R. Baker. Catastrophism and uniformitaria-
nism: logical roots and current relevance in ge-
ology.
J. Mather. From William Smith to William
Whitaker: the development of British hydroge-
ology in the nineteenth century.

III. The legacy of Lyell
C.R. van Staal, J.F. Dewey, C. Mac Niocaill, &
W.S. McKerrow. The Cambrian-Silurian tecto-
nic evolution of the northern Appalachians and
British Caledonides: history of a complex,
southwest Pacific-type segment of Iapetus.
A.C. Scott. The legacy of Charles Lyell: ad-
vances in our knowledge of coal and coal-bea-
ring strata.
J.H. Calder. The Carboniferous evolution of
Nova Scotia.
R.C.L. Wilson. Sequence stratigraphy: a revo-
lution without a cause?
C.J. Talbot. Extrusions of Hormuz salt in Iran.

Gordon Y. Craig y John H. Hull (eds.) (1999).
James Hutton - Present and future. Geological So-
ciety of London, Special Publication No. 150, 184
págs. (ISBN 1-86239-026-6)

El volumen dedicado a James Hutton se inicia
con un breve e interesante trabajo sobre el Edimburgo
de la época*. Aunque las demás contribuciones parten
también de planteamientos historiográficos, lo que
predomina en ellos es el análisis de la influencia de la
teoría huttoniana de la tierra en el actual pensamiento
geológico: sus paradojas y falacias, la interpretación
de los procesos ígneos y metamórficos, su aportación
a la “fisiología” terrestre, las implicaciones uniformi-
taristas de los impactos, la visión actual de sus “vesti-
gios” y “perspectivas”, así como de la dinámica te-
rrestre en el presente milenio.

Contenido:
Preface.
D.B. McIntyre. James Hutton’s Edinburgh: a précis.
D.L. Anderson. A theory of the Earth: Hutton and
Humpty Dumpty and Holmes.
P.J. Wyllie. Hot little crucibles are pressured to re-
veal and calibrate igneous processes.
W. Schreyer. High pressure experiments and the
varying depths of rock metamorphism.
A.J. Watson. Coevolution of the Earth’s environ-
ment and life: Goldilocks, Gaia and the anthropic
principle.
U.B. Marvin. Impact from space: the implications
for uniformitarian geology.
I.W. Dalziel. Vestiges of a beginning and the pros-
pect of an end.
S.K. Monro & A.J. Crosbie. The Dynamic Earth
project and the next millennium.
R.H. Dott, Jr. Closing remarks for the Hutton bi-
centenary, Edinburgh.
D.R. Dean. Hutton Scholarship 1992-1997.
Index.

Cándido Manuel García Cruz
Miembro de INHIGEO

* Una versión mucho más completa de este artículo se pue-
de encontrar en: McIntyre, D.B. (1997). James Hutton’s
Edinburgh: the historical, social and political background.
Earth Sci. Hist., 16(2), 100-157.
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Vincent Deparis e Hilaire Legros. Voyage à l’in-
térieur de la Terre. De la géographie antique à la
géophysique actuelle. Une histoire des idées. Édi-
tions du CNRS, París (2000), 628 págs. (ISBN 2-
271-05729-9)

Le damos la bienvenida desde aquí a un nuevo
libro sobre la historia de las ciencias de la tierra por
dos motivos bastante inusuales en el campo de la
historiografía científica: por un lado, está escrito por
dos geofísicos, que por regla general no suelen pres-
tar demasiada atención a la historia de su disciplina,
aunque cuando lo hacen, el resultado es más que bri-
llante. Y en segundo lugar, por las numerosas citas
originales que hacen de esta obra algo singular, y
que es un fiel reflejo de la extensa, y siempre agra-
decida, documentación bibliográfica que proporcio-
na al interesado en la historia de la ciencia.

A lo largo de sus seis capítulos vamos pe-
netrando en las distintas concepciones que en el
transcurso de los siglos se han sostenido sobre la
estructura interna del planeta. Se nos van desvelan-
do así los diferentes planteamientos históricos so-
bre las ideas y controversias que se han dado desde
la antigüedad clásica hasta la actualidad sobre el
funcionamiento mecánico y energético de la tierra,
adentrándonos, pues, en el nacimiento de la geolo-
gía misma, así como en su evolución y moderniza-
ción como ciencia.

Tras la presentación (Préface e Introduction),
se analizan en primer lugar (I. La Terre et la mé-
canique aristotélicienne) las ideas de la antigüe-
dad clásica griega, como son, entre otras, el ori-
gen de los terremotos y las erupciones volcánicas,
basadas esencialmente en el organicismo aristoté-
lico que, en gran parte, predominó durante casi
dos milenios, hasta llegar a los pensadores de la
edad media. Se estudia a continuación (II. Un
monde nouveau) la evolución de las concepciones
geográficas y geológicas a partir del siglo XVI, el
cambio de significado que representó la revolu-
ción copernicana y su influencia posterior, anali-
zando dos de las primeras teorías de la tierra: el
“enfriamiento progresivo y colapso estelar” de
René Descartes, y el “mundo subterráneo” de At-
hanasius Kircher. El pensamiento organicista deja
paso al mecanicismo newtoniano (III. Les théo-
ries de la Terre et les débuts de la mécanique y
IV. Les sciences de la Terre et la révolution scien-
tifique), donde se presentan las primeras visiones
geológicas globales sobre la mecánica terrestre,

las formas de equilibrio y la rotación planetaria,
la precesión y movimiento de los polos, y la
fusión primitiva de la tierra.

Los estudios sobre la mecánica terrestre
desencadenaron una serie de controversias
conceptuales de gran interés histórico (V. Les
implications controversées de la mécanique te-
rrestre), como son el estado físico del interior
del planeta, así como la posibilidad de deforma-
ción del globo, realizándose los primeros mode-
los mecánicos y físicos de la tierra.

La obra se cierra con un análisis del modelo
planetario actual (VI. Vers le modèle actuel), con
Wegener y la deriva continental como elemento
esencial, aunque con el conocido retraso históri-
co, para el desarrollo del cambio conceptual en
la moderna geología, conjugándose aquí las rela-
ciones de la Geofísica y de la Tectónica con la
Mecánica.

Sin embargo, podríamos calificar esta última
parte de “incompleta” debido a que se detiene en
los años 1960, justo en los albores de la Tectónica
de Placas. Esperemos que esto se traduzca en un fu-
turo libro que abarque las últimas décadas del siglo
XX, aunque quizás sea demasiado prematuro un
análisis histórico al respecto.

Sus autores, pertenecientes a la École et Obser-
vatoire des Sciences de la Terre de Estrasburgo, nos
han proporcionado un libro meticuloso y de estilo
claro, en una excelente edición del Centre National
de la Recherche Scientifique de Francia, que por su
contenido analítico, sus numerosas citas originales
y sus magníficas ilustraciones, será indudablemente
una obra de referencia fundamental y obligada para
el conocimiento histórico sobre el nacimiento y de-
sarrollo tanto de la geofísica como de la geología en
general.

Cándido Manuel García Cruz
Miembro de INHIGEO
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Cherry Lewis. (2000). The dating game. One
man’s search for the age of the earth. Cambridge
University Press, Cambridge, 253 págs. (ISBN 0-
521-79051-4)

El fin de segundo milenio nos ha legado uno
de esos libros sencillos pero de un interés recu-
rrente para la historia de las ciencias y que ayudan
a entender precisamente éstas como una actividad
humana: la vida y obra de Arthur Holmes (1890-
1965), el británico que iba para físico y que termi-
nó convirtiéndose en uno de los geólogos funda-
mentales en el desarrollo de diferentes aspectos
que condujeron a la transformación radical de las
ciencias de la tierra. 

La determinación de la escala de tiempo geo-
lógico, las corrientes convectivas del manto, y la
deriva continental, entre otros aspectos de la geo-
logía, llevarán para siempre la impronta decisiva,
a la vez que elegante, del que fuera durante varias
décadas profesor en la Universidad de Edimbur-
go.

Además de las cuestiones históricas y científi-
cas, Cherry Lewis nos habla de la relaciones hu-
manas de un personaje que le fascinó desde el
principio, de sus amistades y de sus inquietudes.

Tras una breve introducción (Prelude to the
game) sobre los motivos particu-
lares que llevaron

a la autora a interesarse por la geología desde
muy joven (aunque estudió y se doctoró en esta
disciplina ya en plena madurez), nos presenta un
pequeño resumen de las concepciones históricas
sobre la edad de la tierra, así como algunas teorías
geológicas al uso a finales del s. XIX (A brief his-
tory of time) que supusieron un escollo importante
para el darwinismo (Darwin’s sorest trouble), y
con las que también tuvo  que enfrentarse Hol-
mes. El descubrimiento de la radiactividad (Mys-
terious rays) cogió a éste en plenos estudios, y
aquel hallazgo le motivó para dedicarse casi ple-
namente a su convicción de que la radiactividad
iba a representar un hecho decisivo para la deter-
minación de la edad de la tierra (Doomsday post-
poned). 

Una excelente aproximación al lado humano
del protagonista queda patente en los capítulos
dedicados a la infortunada expedición minera a
Mozambique (Holidays in Mozambique y The ve-
getable prison), donde se intercalan magistral-
mente el relato histórico de los hechos con frag-
mentos seleccionados del diario y
correspondencia de Holmes.

Sus trabajos en el Imperial College de Lon-
dres (A brimful of primise y Liquid gold in Ye-
nangyaung), y posteriormente en Durham (Dur-
ham days) ,  nos permiten entender el
convencimiento que tenía Holmes de que era po-
sible establecer una escala de tiempo geológico,
al mismo tiempo que contribuía en el debate con
su apoyo a la deriva continental (The Ardnamur-
chan affair).

Junto con algunas pinceladas sobre la trage-
dia de su vida personal y la mejora en su posi-
ción económica (Rewards and retributions), nos
introducimos en sus trabajos en los albores de la
Segunda Guerra Mundial e investigaciones pos-
teriores (Why does the sun shine? y The age of
uranium) que condujeron al establecimiento de-
finitivo de la edad de la Tierra (The age of the
Earth y Loose ends).

El libro se cierra con una selecta Bibliogra-
fía que contiene los trabajos fundamentales de
Arthur Holmes y de sus contemporáneos, in-
cluyendo asimismo otras obras mucho más re-
cientes.

El estilo sencillo y claro, así como su
magnífica y abundante documentación grá-
fica, hacen de este libro una pequeña joya
de obligada lectura para todo el que preten-
da ir más allá del simple dato histórico y
científico sobre la edad de la tierra. 

Cándido Manuel García Cruz
Miembro de INHIGEO
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